
HASTA DE LAS UVAS SE 

PUEDE HACER VINO 

 

 

 

 

 

 

 

 Había un vinatero longevo, muy longevo, que antes de morir llama a sus hijos y 

los pone rodeándolo en el lecho de muerte. Este vinatero recomienda a sus hijos, y les 

dice: 

 

 

 

Hijos míos, sabéis que toda la vida 

hemos vivido del vino, 

pero os voy a confesar un secreto, 

que sepáis que hasta de las uvas 

se puede hacer vino. 


